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      Preface: Why This Book Exists — And Why It’s Perfect for You
    


      
    


      Dear Reader,
    


      
    


      If you’re holding this book — or scrolling through its pages — you’re probably learning Spanish. And if you’re learning Spanish, you’ve probably faced the same problem we all face:
    


      
    


      > “I study grammar. I memorize words. But when I try to read… I get lost. I feel tired. I give up.”
    


      
    


      This book was written to fix that.
    


      
    


      “La Última Luz de Vega” is not just a story. It’s a gentle, powerful tool — designed specifically for learners at the B1-B2 level. That means:
    


      
    


      ✔ Every sentence is simple, clear, and built with high-frequency vocabulary — the 1,000 most common words you actually need in real life.  
    


      ✔ No complex grammar traps. No obscure verbs. No literary labyrinths. Just clean, natural Spanish — the kind people actually speak.  
    


      ✔ Emotional storytelling that keeps you turning pages — not because you “should,” but because you *want to*.  
    


      ✔ Built-in repetition of key phrases and structures — so your brain absorbs grammar without flashcards.  
    


      ✔ A sci-fi adventure that doesn’t overwhelm: no heavy jargon, no confusing timelines — just heart, mystery, and hope.
    


      
    


      ---
    


      
    


      What’s the story about?
    


      
    


      In the year 2147, Earth is gone. Humanity survives in cold space colonies — until a forgotten station, Vega-9, sends a desperate signal: “We have the solution. Come quickly.”
    


      
    


      Enter Lía, a quiet engineer, her loyal friend Rafa, and a mysterious girl named Mira — who lives alone with an old robot and guards something called “The Last Light of Vega.” It’s not a weapon. Not a machine. It’s alive. And it feels.
    


      
    


      But a powerful corporation wants to control it. And Lía, Rafa, and Mira must protect it — not with guns, but with memories, emotions, and the courage to feel in a world that forgot how.
    


      
    


      This is science fiction — but not the kind that confuses you. It’s sci-fi with soul. With friendship. With tears. With laughter. With robots who learn to sing, villains who learn to cry, and lights that heal broken hearts.
    


      
    


      ---
    


      
    


      Why will this book help you learn Spanish?
    


      
    


      Because you won’t feel like you’re studying.
    


      
    


      You’ll feel like you’re flying through space.  
    


      You’ll feel like you’re hiding from enemies.  
    


      You’ll feel like you’re discovering secrets.  
    


      You’ll feel like you’re reuniting with lost sisters.  
    


      You’ll feel like you’re saving the universe — one feeling at a time.
    


      
    


      And while you’re feeling all that… your brain will be quietly absorbing vocabulary, tenses, connectors, and natural expressions — without stress, without dictionaries, without quitting.
    


      
    


      This is called “comprehensible input.” And it’s the most powerful way to acquire a language.
    


      
    


      ---
    


      
    


      Who is this book for?
    


      
    


      → Spanish learners at B1-B2 level (intermediate)  
    


      → People who want to read without translating every word  
    


      → Sci-fi fans who love emotion over explosions  
    


      → Anyone tired of boring textbooks and ready for a real story  
    


      → You — yes, you — who believe language is best learned through wonder, not worksheets
    


      
    


      ---
    


      
    


      How to read this book:
    


      
    


      Don’t rush.  
    


      Don’t translate every word.  
    


      Let the story carry you.  
    


      If you don’t understand a word — keep going. The meaning will come.  
    


      If you love a sentence — read it again.  
    


      If you cry — good. That means it’s working.  
    


      If you laugh — even better.
    


      
    


      And when you finish?
    


      
    


      You won’t just have read a story.
    


      
    


      You’ll have lived one.
    


      
    


      And your Spanish?  
    


      It will be stronger.  
    


      Deeper.  
    


      More alive.
    


      
    


      Because you didn’t just learn words.
    


      
    


      You felt them.
    


      
    


      Welcome to Vega.
    


      
    


      Welcome to the Light.
      







      Capítulo 1: La Señal
    



      Lía miró la pantalla por tercera vez. No era un error. La señal venía de Vega-9. Una estación que todos creían muerta. Silenciosa desde hacía diez años.
    



      —Rafa —dijo Lía sin mover los ojos de la pantalla—. Mira esto.
    



      Rafa estaba en la cocina de la nave, comiendo un sándwich. Siempre comía. Decía que en el espacio, la comida era lo único que tenía sentido.
    



      —¿Qué pasa? ¿Otra alarma falsa? —preguntó, con la boca llena.
    



      —No. Es Vega-9. Está enviando una señal.
    



      Rafa dejó el sándwich. Se limpió las manos en su pantalón y caminó rápido hacia la consola.
    



      —¿Vega-9? ¿La estación fantasma? ¿Estás segura?
    



      —Mira tú mismo.
    



      Rafa leyó el mensaje en la pantalla. Era corto. Solo tres líneas:
    



      > EMERGENCIA.  
    


      > TENEMOS LA SOLUCIÓN.  
    


      > VENGAN RÁPIDO.  
    


      > — Equipo Vega-9
    



      —¿“La solución”? ¿Solución a qué? —preguntó Rafa.
    



      —A todo —dijo Lía—. Al aire que se acaba. Al agua que ya no es limpia. A los motores que fallan. A la Tierra… que ya no existe.
    



      Rafa se sentó. Suspiró.
    



      —Nadie va a ir. Lo sabes, ¿verdad? Vega-9 está muy lejos. Y Obsidiana Corp ya dijo que es una trampa.
    



      —Tal vez —dijo Lía—. Pero… ¿y si no lo es?
    



      Hubo silencio. Solo se escuchaba el sonido de la nave. Un zumbido bajo. Como un corazón cansado.
    



      —¿Quieres ir? —preguntó Rafa.
    



      —Sí.
    



      —¿Por qué?
    



      Lía miró por la ventana. Afuera, solo había estrellas. Miles. Millones. Frías. Lejanas.
    



      —Porque alguien pidió ayuda —dijo—. Y nadie más va a ir.
    



      Rafa sonrió. Una sonrisa grande. Como siempre.
    



      —Entonces vamos. ¿Qué peor puede pasar? ¿Morir en el espacio? Ya vivimos ahí.
    



      La nave se llamaba “Mariposa”. Era vieja. Muy vieja. Tenía más parches que metal original. Pero volaba. Y eso era lo que importaba.
    



      Lía programó el rumbo. Vega-9 estaba en el borde de la galaxia. Un viaje de siete días. Sin paradas. Sin ayuda.
    



      —¿Llevamos armas? —preguntó Rafa.
    



      —No tenemos armas —dijo Lía.
    



      —¿Llevamos comida?
    



      —Sí. Tres semanas. Si no encontramos nada en Vega-9, morimos de hambre.
    



      —Genial —dijo Rafa—. Entonces espero que esa “solución” incluya sopa.
    



      El primer día fue aburrido. El segundo, más. Para el tercer día, Rafa ya había contado todos sus chistes malos. Dos veces.
    



      —¿Sabes por qué los robots no van a fiestas? —preguntó.
    



      —No —dijo Lía.
    



      —Porque tienen miedo de… ¡los enchufes!
    



      Lía no rio. Pero casi.
    



      Al cuarto día, algo cambió. La señal de Vega-9 se repitió. Pero esta vez, con un sonido. No era voz. Era… música. Muy suave. Como una canción de cuna.
    



      Lía grabó el sonido. Lo reprodujo tres veces.
    



      —¿Qué es eso? —preguntó Rafa.
    



      —No lo sé. Pero no es máquina. Es… humano.
    



      —¿Un niño?
    



      —Tal vez.
    



      El quinto día, recibieron otra señal. Esta vez, con coordenadas exactas dentro de Vega-9. Y una palabra nueva:
    



      > MIRA.
    



      —¿Mira? —dijo Rafa—. ¿Como… “mira esto”?
    



      —No —dijo Lía—. Es un nombre.
    



      El sexto día, la nave empezó a temblar. Un motor falló. Lía lo arregló en dos horas. Con cinta y un poco de suerte.
    



      —Eres increíble —dijo Rafa.
    



      —Soy práctica —dijo Lía.
    



      El séptimo día, vieron Vega-9.
    



      La estación era enorme. Gris. Con luces apagadas. Como un esqueleto en el espacio.
    



      —No hay naves —dijo Rafa—. Nadie vino.
    



      —Bien —dijo Lía—. Menos problemas.
    



      Aterrizaron en el hangar 3. La puerta se abrió sola. Como si alguien los esperara.
    



      Dentro, todo estaba oscuro. Frío. Silencioso.
    



      Caminaron con linternas. Los pasillos eran largos. Las paredes, llenas de polvo.
    



      —¿Hola? —gritó Rafa—. ¿Hay alguien vivo aquí?
    



      Nadie respondió.
    



      Hasta que…
    



      —¿Quiénes son ustedes?
    



      La voz era pequeña. Dulce. De niña.
    



      Se dieron vuelta.
    



      Allí, en medio del pasillo, estaba una niña. Tenía unos ocho años. Pelo corto. Ojos grandes. Llevaba un vestido azul. Y a su lado… un robot viejo. Muy viejo. Con un ojo que parpadeaba.
    



      —Yo soy Mira —dijo la niña—. Y él es Tiko.
    



      Tiko hizo una reverencia. Muy lenta. Como si le dolieran las articulaciones.
    



      —Hola —dijo Lía—. Somos Lía y Rafa. Vinimos por la señal.
    



      —Lo sé —dijo Mira—. Los estaba esperando.
    



      —¿Tú enviaste la señal? —preguntó Rafa.
    



      —No —dijo Mira—. La

































